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Tejiendo futuro; los caminos posibles del desarrollo social, 

Ediciones Puerto, San Juan, Puerto Rico, 2000

Capítulo 6:  El papel central de la cultura y el  conocimiento 

en un nuevo acercamiento al desarrollo

“Para poder competir (en el nuevo mercado internacional)

 es necesario ser dueño del saber, es indispensable que 

la ciencia se convierta en parte integrante de nuestro

 pensar y hacer, de nuestra cultura.”

Manuel Elkin Patarroyo, 1995

El conocimiento: clave para encender los motores del desarrollo
Cada vez es más evidente que los países que deseen dinamizar sus procesos de desarrollo económico y social deberán hacer un esfuerzo coherente y bien dirigido para estimular la investigación científica y la innovación tecnológica, vinculando el mismo a la transformación profunda de sus sistemas de educación, en particular de nivel terciario. Según un reciente informe de la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas, ya es generalmente aceptado que la ciencia y la tecnología contribuyen en casi el 50% al crecimiento económico. (CREU, 2000) En consecuencia, la actividad de  investigación, de generación de nuevos conocimientos, de innovación en  procesos de producción y en productos resulta ser hoy un eje central del proceso de desarrollo económico y social. De ahí que consideremos que los gobiernos, las empresas, las organizaciones ciudadanas y todos los que estén interesados en hacer  realidad el que las personas y las comunidades puedan desarrollar plenamente su potencial, necesiten entender este nuevo papel que se asigna al conocimiento. Es importante que la sociedad en su conjunto pueda llegar a incorporar a la ciencia como parte esencial de la cultura y que pueda valorar la investigación como un elemento clave para mejorar el bienestar individual y colectivo.  Por supuesto, que para que ésto pueda darse se requerirá una estrategia de sensibilización ciudadana de gran alcance, donde tanto el Estado, los investigadores, las universidades y las empresas puedan hacer sus aportes.


La revolución científico tecnológica en que estamos inmersos no conoce fronteras; de allí que las instituciones dedicadas a la investigación – principalmente las universidades- deberán hacer un esfuerzo coherente de internacionalización, que requerirá  desarrollar instancias de cooperación, de  acumulación y concentración, así como de masa crítica a diversos niveles, según sea el caso. Evidentemente las nuevas tecnologías  de comunicación alientan estas posibilidades.

La innovación va constituyéndose en un factor clave  de la competitividad. Por eso  estratégicamente se deben procurar establecer  articulaciones ágiles entre la investigación universitaria, las empresas y el Estado.  Poder participar efectivamente en la competitiva economía cada vez más globalizada requerirá también un esfuerzo importante de formación de recursos humanos en los campos científicos y tecnológicos, sin descuidar una sólida formación humanística que permita el pensamiento crítico y el desarrollo de una ciencia ligada a principios éticos.  A nuestro juicio, hay por lo menos nueve ejes estratégicos que una política estatal dirigida a  fortalecer la capacidad de generar y gerenciar  conocimiento debe atender.  Estos son:

· El desarrollo de un sistema de información estratégica. La base estadística con la que cuenta la región para analizar los problemas de educación superior y, en particular,  su relación con los procesos de ciencia/tecnología y de desarrollo, es verdaderamente precaria.  La expansión veloz de la educación superior en las últimas décadas ha generado un universo extenso y complejo de instituciones y programas dispersos de los que ninguna fuente estadística existente ha podido dar cuenta cabal.  Los esfuerzos de algunos organismos internacionales, como la UNESCO, la CEPAL  o de los gobiernos de la región, se han quedado cortos frente a las deficiencias estadísticas que prevalecen.  Hay descontinuidad en las series históricas de datos que son fundamentales para monitorear los procesos de cambio, hay problemas serios de comparabilidad y confiabilidad en las estadísticas que se recopilan, y hay una urgente necesidad de desarrollar nuevos indicadores para encarar los desafios de formulación e instrumentación de políticas públicas, así como para lograr una herramienta de gestión institucional que permita organizar la educación superior como sistema.  
· La creación de masa crítica que permita aumentar consistentemente el nivel de conocimiento que maneja la sociedad.  Esta podría lograrse estimulando la creación de redes de investigadores, impulsando un enfoque interdisciplinario en la investigación y alentando el trabajo en equipo, y desarrollando programas para la retención de científicos y profesionales o para revincular los que están fuera del país. Los países latinoamericanos parecen especialistas en acumular oportunidades perdidas (Allende, 1995) y en destruir capacidades instaladas (Yarzabal, (2000).  Resulta  imprescindible que haya grupos trabajando temas de frontera en la región. “La ciencia es el producto de una acumulación prolongada de resultados de observación, experimentación y creación analítica, es un construir y derribar incesante…. La ciencia es un producto que se gesta y se desarrolla a través de procesos relativamente prolongados.  Precisa de un cúmulo de actitudes y disposiciones, tanto en los individuos como en las instituciones y grupos, para que sea posible.  Es un producto histórico.” (Patarroyo, 1995) Por otra parte la  compra, transferencia, implantación, asimilación, desagregación y creación de tecnología requiere una base sólida de conocimientos, fundamentada en las disciplinas científicas sobre las cuales está construido el saber tecnológico. No contar con recursos humanos sólidamente  formados puede significar errores costosos por decisiones mal tomadas.

· El desarrollo de una infraestructura adecuada. Las instituciones de investigación pueden hacer esfuerzos colaborativos tanto a nivel nacional como regional para establecer una infraestructura adecuada que incluya laboratorios, equipos y sobre todo de una plataforma telemática que les permita interactuar con pares en otros países y acceder a los acervos de información de están disponible en Internet.

· Uso creativo e inteligente de la informática. Hay por lo menos tres funciones substantivas en el ámbito de investigación que pueden mejorarse con la incorporación de la informática.  Estos son la formación a distancia, la creación de grupos de trabajo electrónicos y el uso de la simulación en la investigación científica.  Todas las esferas de actividad de una institución involucrada en procesos de generación y manejo de conocimiento deben hacer un uso óptimo de las posibilidades que ofrece la informática.

· Gestión de la cooperación internacional. Hay muy pocos países de América Latina y el Caribe que tienen una política para el manejo de la cooperación internacional.  Generalmente se improvisa a partir de oportunidades que aparecen o que se buscan para algún programa o proyecto particular.  La necesidad de hacer un esfuerzo concertado para mejorar la capacidad de generar  nuevo conocimiento requerirá sin duda recursos externos, dada la precariedad fiscal de la región.

· Nuevo liderazgo universitario.  El ambicioso proyecto de impulsar un esfuerzo concertado en favor de la integración de políticas en educación superior y en ciencia y tecnología, que coloque a la universidad pública en el centro del proceso de coordinación, requiere de un nuevo liderazgo universitario que comprenda estos desafíos y que pueda superar los tradicionales corporativismos que se han instalado en las universidades. Este liderazgo necesita formarse a través de programas de adiestramiento que deben ser incorporados en una estrategia global.

· Post grados académicos de excelencia.  En la región han proliferado los postgrados en los últimos años, pero la gran mayoría de ellos no está basado en, ni sostenido por, la investigación científica.  Generalmente responden a demandas de mercado y no a una visión estratégica de generación de conocimiento que pueda ser el sostén de un nuevo proceso de desarrollo.  El primer paso sería identificar núcleos de investigación comprometidos con la excelencia  y dotarlos bien a fin de que puedan convertirse en ejes articuladores de programas de maestría y doctorados.  Será importante también identificar temas socialmente prioritarios que puedan estimularse a través de la investigación.  Es posible pensar en vinculaciones efectivas entre centros de investigación a nivel regional o subregional para atender también el problema de creación de masa crítica que discutimos antes.

· Cultura científica en la sociedad.  Para hacer sostenible un esfuerzo como el que aquí se propone, la ciencia debe pasar a ocupar un lugar central en la cultura de los pueblos de América.  Esto conlleva modificar sustancialmente la visión que ha predominado en el quehacer de investigación, donde un proyecto termina con la publicación de un artículo o libro científico. Es necesario concebir estrategias de difusión popular y también  de fortalecer la enseñanza de ciencias tempranamente, en el nivel básico y superior, a fin de ir erradicando el analfabetismo científico que hoy prevalece.

· Transferencia al sector productivo.  En la misma línea de lograr articulaciones entre la investigación y la sociedad, podemos pensar en formas innovadoras de acercar el conocimiento científico a los que están en capacidad de hacer innovaciones en productos o sistemas de producción.  De particular importancia será establecer una política relacionada con los derechos de propiedad intelectual y verificar que no se apropie individualmente, por la vía del registro de patentes, el conocimiento socialmente generado y acumulado de un país.



El siguiente esquema resume las interacciones que hemos discutido acá

Elementos centrales de una estrategia para fortalecer la capacidad de generar y manejar conocimiento

[image: image1.wmf]Generaci—n de nuevo 

conocimiento

Uso de la 

inform‡tica

Creaci—n de masa 

cr’tica

Gesti—n de la 

cooperaci—n 

Infraestructura 

Post grado 

acadˇmicos de 

excelencia

Cultura 

cient’fica  en 

la sociedad

Sistema de 

informaci—n 

estratˇgica

Transferencia 

sector 

productivo

Nuevos liderazgos

universitarios


La investigación científica en América Latina

 El sistema universitario en América Latina es de relativamente vieja data, particularmente en los países hispanohablantes más poblados, donde las universidades nacieron al inicio del período colonial. La típica universidad Latinoamericana del pasado era pública, urbana, mayormente masculina y bastante elitista y no desarrollaba una función de investigación.  Esta fue mucho más tardía en parte debido a que durante el periodo post-independentista las economías de la región se articularon y subordinaron a las de Europa y los EE.UU., y también porque las Guerras de Independencia generaron conflictos locales que drenaron las posibilidades de acumular recursos y esfuerzos en favor de una infraestructura científica. No fue sino hasta avanzado el siglo veinte, cuando la mayoría de los países comenzaron a tomar en cuenta el valor y la necesidad de apoyar la investigación científica, y efectivamente, la investigación se ubicó en el contexto universitario. (Rivera, 1998)

Los gobiernos militares dejaron una huella muy negativa en lo a investigación se refiere en la mayoría de los países.  Salvo en Brasil,  muchas de las instancias de investigación eran desmanteladas con cada  nuevo golpe de Estado. Por ello, se ha dificultado enormemente gestar una tradición científica sólida y una cultura que reconozca el valor de ésta.  Muchos de los investigadores que se han destacado internacionalmente lo han hecho por esfuerzos individuales muy grandes o desde centros de excelencia fuera de la región.

La década de los ochenta y el retorno a la democracia encontró a la mayoría de los países de América Latina sumidos en una gran crisis presupuestaria, con economías estancadas y una gran falta de bases para el desarrollo institucional. Por estas razones, el proceso de reconstrucción del concepto de universidad científica, tras la reinstalación de los regímenes democráticos, no ha sido tarea fácil. La negociación de acuerdos para obtener fondos multilaterales para el desarrollo, iniciativa de los gobiernos, ha obligado a la implementación de políticas fuertes dirigidas a reducir el déficit fiscal y a generar nuevas fuentes de ingreso, principalmente a través de la privatización de empresas del Estado. En la mayoría de los países, los presupuestos para educación superior han sufrido fuertes recortes, aún cuando se reconoce ampliamente la importancia de la educación superior en la sociedad del conocimiento que está emergiendo. 

Enfrentadas a una creciente demanda de acceso y a una reducción considerable de recursos, las universidades públicas no han podido, durante las últimas décadas, mantener sus niveles de calidad, ni renovar sus programas académicos e infraestructuras para ser más eficientes y pertinentes. A la luz de esta situación, la región es testigo de una verdadera proliferación de instituciones privadas no acreditadas que ofrecen diplomas, muchos de los mismos de dudosa calidad, sin contar con capacidad de investigación, ni mecanismos de evaluación, que a todas luces constituyen una respuesta acrítica e interesada  a los requerimientos que perciben en el mercado laboral. 

Ausencia de políticas coordinadas de  educación superior, ciencia y tecnología

Los gobiernos latinoamericanos no han calibrado debidamente la importancia de la elaboración y coordinación de políticas de Estado sobre educación superior ciencia y tecnología. Abrumados por los retos del corto plazo y guiados por las recomendaciones de los organismos financieros internacionales, han optado por aplicar los ajustes estructurales, abrir sus mercados e internacionalizar sus economías sin tener realmente una estrategia de largo plazo. Los sistemas nacionales  de innovación que dicen impulsar no han encontrado el apoyo necesario en las industrias y empresas nacionales debido justamente al impacto negativo que éstas han sufrido por la apertura de mercados y la entrada de capitales extranjeros. Por ello, la capacidad  endógena de I+D se ha debilitado y  la infraestructura de investigación se ha ido haciendo obsoleta.  Además persisten altos costos de telecomunicaciones, continúa la emigración de científicos, ingenieros y técnicos calificados por la falta de puestos de trabajo, y las universidades están financieramente asfixiadas.  Las políticas gubernamentales de educación superior se elaboran en los ministerios de educación, mientras que el diseño de las estrategias públicas de ciencia y tecnología se discute en los ONCYT o los ministerios correspondientes y las decisiones sobre asignación de recursos se toman en los ministerios de economía. Todo ello sin que haya la debida concertación de esfuerzos. Además, con frecuencia, persisten prácticas clientelísticas dominadas por grupos que se han entronizado en el “establishment” nacional de CyT y prácticas débiles de evaluación de propuestas, favoreciendo generalmente a los grupos vinculados a grandes empresas o consorcios de consultores. Al final quienes determinan qué, cómo y dónde investigar, así como quién debe hacerlo es la banca internacional que presta recursos para programas estatales y, en cierta medida, las agencias de cooperación internacional que apoyan con muy pocos recursos a las instituciones. El último informe del Grupo de Trabajo del Banco Mundial sobre educación superior sugiere que para promover la ciencia y la tecnología se establezca competencia entre instituciones para lograr fondos para investigación científica, ya que ello promovería la calidad. Esta medida justamente atenta contra las prácticas de colaboración que podrían establecerse y equivale a someter  la investigación a las reglas del mercado.

Ausencia de  políticas institucionales de investigación 

Salvo en muy pocas excepciones, las universidades de ALC no han diseñado políticas institucionales de investigación, ni de internacionalización.  Tampoco de gestión dela cooperación internacional.  Su prioridad ha sido la formación de profesionales, concentrando en la función docente casi la totalidad de sus recursos. Pocas instituciones cuentan con unidades de I+Dy las que existen generalmente se han establecido por la iniciativa de investigadores aislados o de grupos especializados. Por tal motivo no han alcanzado la capacidad endógena que les permitiría negociar soberanamente con los donantes, prestamistas o compradores. Tal carencia ha impedido enfrentar con éxito los mayores retos de las últimas décadas: el aumento explosivo de la matrícula estudiantil y el estancamiento o disminución de los recursos financieros. La alternativa de corto plazo ha sido la de aceptar la recomendación de diversificar las fuentes de recursos, sin disponer de lineamientos de política que la orienten y minimicen su alto riesgo.

Según da cuenta Yarzábal (2000), la gestión institucional no está organizada para enfrentar con éxito los requerimientos de los programas de I+D. La identificación de fuentes financieras, la negociación de recursos para infraestructura, proyectos, formación y difusión de resultados, así como la administración de contratos y convenios recae sobre los propios investigadores. La burocracia institucional tampoco reconoce la importancia del apoyo a la I+D. Es impostergable realizar los esfuerzos necesarios para que la organización y la gestión de las universidades proporcionen las condiciones mínimas necesarias para el ejercicio decoroso y oportuno de las tareas académicas, incluyendo los salarios, las asignaciones financieras, el entorno físico (aulas, laboratorios, bibliotecas, sistemas informáticos, etc.) y el cambio de actitudes que significa el reconocer que la función administrativa debe apoyar y facilitar el desarrollo de las funciones de docencia, investigación, extensión y prestación de servicios. 

Las tendencias de crecimiento en la matrícula universitaria

Un análisis de la matrícula en educación superior revela tendencias interesantes, aún cuando muchos países no recopilan la información necesaria para realizar una evaluación concluyente.  Como se observa en el cuadro siguiente, en la mitad de los países para los cuales hay información, las mujeres aventajan ya a los varones en tasa de matrícula terciaria.  Esta tendencia es muy marcada en Panamá, Barbados y Cuba y aunque no tenemos los datos exactamente comparables para Puerto Rico, la tendencia también se observa allí. Estos países, todavía con grandes diferencias cuantitativa respecto los países más avanzados,  siguen la tendencia observada en Norteamérica, donde la tasa para los varones es de 57% y para las mujeres de 66%.  En general en las islas del Caribe angloparlante, se viene acelerando un proceso de desmovilización de los varones desde el nivel secundario, que es observado con preocupación por diversos sectores (Rivera, 1998) y que puede tener implicaciones importantes para los procesos económicos y sociales a futuro. 

Indicadores de acceso educativo por sexo

Cuadro II





Tasa de


Tasa bruta

Analfabetismo 

de matrícula

1995



secundaria, 1995

        Hombres
    Mujeres
      Hombres
   Mujeres

Antillas Holandesas

8.2

12.6

n.d.

n.d

Argentina


3.8

3.8

73

81

Barbados


2.0

3.2

n.d.

n.d.

Bolivia



9.5

24.0

42*

36*.

Brasil



16.7

16.8

n.d.

n.d.

Chile



4.6

5.0

66

73

Colombia


8.8

8.6

62

72

Costa Rica


5.3

5.0

48

52

Cuba



3.8

4.7

78

82

Ecuador


8.0

11.8

50

50

El Salvador


26.5

30.2

30

34

Guatemala


37.5

51.4

26

24

Guyana


1.4

2.5

68

85

Haití



52.0

57.8

19*

17*

Honduras


27.4

27.3

n.d.

n.d.

Jamaica


19.2

10.9

62

70

México


8.2

12.6

58

59

Nicaragua


35.4

33.4

43

50

Panamá


8.6

9.8

57*

63*

Paraguay


6.5

9.4

38

39

Perú



5.5

17.0

72

67

República Dominicana
18.0

17.8

34

47

Suriname


4.9

9.0

n.d.

n.d.

Trinidad/Tobago

1.2

3.0

66

79

Uruguay


3.1

2.3

74

89

Venezuela


8.2

9.7

29

41

_____________________________

*  Datos de 1985; no hay más recientes disponibles.

Fuente: Datos tomados del Informe Mundial de Educación, 1998, UNESCO, Paris.


De estos datos se desprenden otras conclusiones importantes.  Primero que en todos los casos, excepto Haití y los países con alta concentración de población indígena (Bolivia, Perú y Guatemala) las mujeres están accediendo en mayor proporción, con relación a su grupo de edad, a la educación secundaria que los varones.  Esto apunta en una dirección favorable para el desarrollo futuro de la región y para ir enfrentando los problemas de pobreza y desigualdad. Pero deja al descubierto la profunda desigualdad de oportunidades que existen para los pueblos de base indígena, particularmente Bolivia y Guatemala donde apenas poco más de una cuarta parte, y una tercera parte, respectivamente, de las mujeres en edad de ir a la secundaria de hecho lo hacen. 

Segundo, se observa que sólo Uruguay, Argentina y Cuba se acercan a lograr en la región una cobertura razonable de la educación secundaria para toda la población. En los países industrializados la cobertura es cercana al 100%, mientras que el promedio para toda la región en 1995 era de apenas 57%.

Cuando analizamos el nivel de educación superior encontramos también tendencias muy interesantes, entre las que cabe destacar: (i) una considerable expansión cuantitativa; (ii) un importante aumento de la oferta privada; (iii) una marcada diversificación institucional;  (iv) una severa restricción del gasto público en educación y (v) una acentuación asimétrica de la internacionalización. (Yarzábal, 1999) 

Según demuestra Yarzábal todos los componentes de la educación superior en América Latina y el Caribe han estado expuestos a una creciente presión de la demanda y han respondido a ella en las formas que han podido.  “En las últimas tres décadas




 aumentó significativamente el número de estudiantes, de docentes, de personal administrativo y también de instituciones de educación superior (IES).” A pesar de esa expansión, la educación superior sólo ha llegado a cubrir el 17.4% del grupo etario de varones y el 14.2% de las mujeres en la región, cifras muy lejos de la lograda en los países desarrollados, que está en el orden del sesenta por ciento. (UNESCO, 1998)

Cuadro III

Tasas brutas de matrícula en educación superior, 1995
	
	Varones
	Mujeres

	América del Norte
	56.9
	65.7

	Asia/Oceanía
	34.5
	21.4

	Europa
	28.2
	25.6

	América Latina y el Caribe
	17.4
	14.2

	Países Arabes

	14.0
	7.2

	Africa
Sub-Sahariana
	3.4
	1.1


Fuente:Yarzábal, L. Consenso para el cam,bio, 1999;  calculado con datos del Informe Mundial de Educación, UNESCO, Paris, 1998
En su análisis Yarzábal señala “En lo que se refiere a los estudiantes, los datos más recientes disponibles muestran que entre 1950 y 1994, el número de inscritos en  las IES de la región se multiplicó veintisiete veces,  pasando de 270 mil alumnos a casi 8 millones (CRESALC, 1996 b). Algunos estudios sugieren que ésto se debió fundamentalmente al crecimiento demográfico y al aumento de la cobertura de los otros niveles del sistema educativo. Observaciones de Schiefelbein (1994) revelan, por ejemplo, que la tasa bruta de escolaridad pasó de 58 a 87% en el grupo de 6-11 años, y de 36 a 68% en el grupo de 12-17 años, entre 1971 y 1992, lo que a su vez incrementa el número de estudiantes que desean y podrían llegar a recibir una educación de nivel superior.  Schwartzman (1999), por su parte, menciona como causas del crecimiento de la matrícula estudiantil la concentración de las poblaciones en grandes ciudades; la irrupción de la mujer en el mercado de trabajo; la expansión gradual de la educación básica y secundaria; el requerimiento de nuevas calificaciones, certificados y oportunidades laborales por parte de los adultos; la exigencia de nuevas destrezas para la industria moderna y los servicios; y la extensión del Estado de bienestar.”

Sin embargo, pese a la expansión de las tasas de escolarización básica, Yarzábal y otros (Schiefelbein y Tedesco, 1995 por ejemplo),  expresan su preocupación con la calidad y pertinencia de la educación proporcionada, calificándola de inadecuada en la mayoría de los países de la región. 

Los datos recopilados en diversas investigaciones demuestran que la expansión de matrícula en la región, medida a través del número de estudiantes por cien mil habitantes, no ha sido uniforme. Todavía persisten diferencias muy marcadas en la cobertura entre países y entre sub-regiones, y aún al interior de los países. Por ejemplo, Puerto Rico, Perú, Argentina y Costa Rica  alcanzan tasas similares a la de países industriales como Francia, Holanda, Italia, Suecia, Dinamarca, mientras que Haití, Jamaica, Guatemala y Honduras necesitan todavía hacer esfuerzos muy grandes para lograr umbrales mínimamente razonables.

Al interior de los países se comprueban también grandes desigualdades en el acceso a la educación superior.  Brasil y México, para tomar un par de ejemplos, tienen grandes concentraciones de estudiantes de nivel superior en sus ciudades principales, mientras que muy pocos habitantes de las zonas rurales del interior han logrado acceder  a este nivel educativo.

Recapitulando…
 

A pesar de haber llegado ya al umbral del siglo XX, las sociedades latinoamericanas y caribeñas no han internalizado aún que su futuro y el porvenir de sus habitantes  dependerá, en gran parte, de su propia capacidad para asegurar la creación de nuevo conocimiento. Tanto la investigación científica como la innovación tecnológica, constituyen hoy por hoy elementos estratégicos para aumentar la competitividad en la economía mundial e intentar mejorar la calidad de vida a nivel colectivo. Los países que no desarrollen esa capacidad quedarán definitivamente marginados del progreso condenando a la mayoría de sus pobladores a sobrevivir en la exclusión y la pobreza.

Las universidades públicas, centros de investigación por excelencia en América Latina, se enfrentan al reto de ayudar a los países a satisfacer la necesidad de estimular sus economías creando las bases para instalar procesos equitativos de crecimiento económico y desarrollo social. Sin embargo, a menos que las sociedades las reconozcan como factores indispensables para esos procesos de transformación global, su capacidad para convertirse en actores claves del desarrollo social y económico será muy limitada. 

Los nuevos y grandes desafíos que deben afrontar les exigen una redefinición de sus misiones, funciones y prioridades, con el fin de asegurar la calidad de su enseñanza, el fortalecimiento de su capacidad de investigación, la pertinencia de su interacción social y la modernización de su función gerencial. La investigación en ciencias básicas, naturales, sociales y humanas, así como su empleo sistemático en la formación de profesionales y técnicos, debe ser adoptada como instrumento fundamental para transformar el modelo profesionalizante que hoy impera. 

El esquema que sigue presenta las posibles articulaciones el objetivo de crear una cultura de conocimiento en función de un nuevo desarrollo en la región.

